
Dos diarios se^^^ ^^ues' 

''o duranK ^os 

cede , es 

A! comenzar el año I, LA TAROE L-E LOXCA que cumpie ios veinte 

años, saiuda afectuosaue a sus iectores. 

Fué ei día 2 de enere 1909, cuando apareció eí primer número de 
nuestro diario. Con iegb orgullo podemos decir, que jamasen nuestra 
ciudad alcanzó tan iarg-i-i- -una otra publicación periodística. 

-•nareció eí nuestro; muclios se lian pu­
os; pero la vida de esos compañeros 

de plum.is y de buena voluntad en 
siempre a los propósitos de su fúñ­

anos, sin otro deseo ní otro afán 
^Mamir en nedida de sus fuerzas al progreso, a la cultura 

demuestra rerida cíudaal mejoramiento de sus costumbres públicas, a 
su digníficaón en todosntidos. 

Alejados c toda polítiactiva, pero sin renunciar a nuestros ideales, 
múltiples vecs hemos rdsado los puestos que nos ofrecieron íos políh-
cos milítanteáel país. Qríamos que nuestra modesta pero ínfatígabie 
pluma conser\ra su índaiidencia; entendíamos que era el único modo de 
servir fielnvinl a nuestrciieblo, censurando o aplaudiendo a sus clases 
directoras segí sus acfopidienJo las reformas y mejoras que con arreglo 
a nuestro since criterio ees t iba y necesita ei país, siempre firmes y con 
voluntjJ de hióo, mi3nts f¡riu.;zj y volu it id dependieron da nosotros 
mismas. 

No hubo políti) en Loa durante esos veinte años a quien no hayamos 

alentado noblamite paraue luchara por ei bien y por la prosperidad dü 

esta inmensa cua^ desdiíad.i población; p^ro cuántas veces ante la ínu-

tiliJad de imestroísfuer/s, el espíritu de justicia nos obligó a ser censo­

res implacables das qiiegoistjs pusieron la propia conveniencia por en­

cima del amor a líjerra ativa. 

No podrá negaraque ls columnas di L A T A R D E han estado siempre 
abiertas a las inicíalas diodos los hombres de buena voluntad, sin que 
jamás'fuera para notros iparo ía procedencia política de íos mismos. 
Lorquinos ante todoálo ijos de Lorca hemos visto en nuestros colabora­
dores, ansiosos del h yiel progreso del país. 

Para tener la autoid iioral necesaria al que se ve obligado a recoger 

los ecos del pueblo, >fiear estadas d i opinión, a exponer ideas, a mar­

car rumb;is, a secundniqativas y a defender todo proyecto beneficioso a 

la ciudad, nuestra cocta particular y púbiica íué siempre diáfana; enten­

díamos y entcnderénioJi la vida, qae m i lpued i intentar corregir el que 

de corrección necesitao gravitu sobre nuestra conciencia el más leve re-

niordimiento. Hemos <ido en todo momento con franqueza y lealtad; he­

mos servida a todo él ulo que en nosotros se empleó; pero, ¿podemos 

dQCír, si;iceramente haldo, que se nos h..i correspondido?.. Son cuatro 

lustros de ludias, amaras y desengaños, ingratitudes y olvidos; pero 

por encima de todas e miserias, naestra voluntad fué firme, nuestro 

amor al país cada día m;-, y conscientes de nuestra responsabilidad, he­

mos respondido en todos, instantes de nuestros actos. 

En nuestra larga vid.i fodística, no acordándonos jamás de nosotros 
mismos por defender el pío en que naci;nos, hemos arrostrado sin des-
mayar.-toda clase dp sacriis y persecuciones. Lo atestiguan los múltiples 
procesos que se nos instrdon; las prisiones preventivas, las miserables 
Venganzas de que fuimos ^to. ¿Y qué? Ni la eterna pobreza de nuesiro 
hogar, ni las.dádivas, ni losiecímientos, ní las promesas, ní ias inquiett,-
des, ní las amarguras, ni loi.sengaños, lograron desviarnos de nuestra 
ruta ní entibiar el cariño hatesta^bandita tie.ra. No fué jamás nuestra 
pluma escalera para ascendejamásIEsclavos del trabajo, sus frutos fue. 
ron el alimento diario, y en («iones, ¡hasta se nos privó de lo legí.¡má­
mente ganado! 
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: i , .me lia 
, . ,.:raí.:íones 

ei e.'ionrie y con-

¡•ponee! perr 
i,! actualidad dia-

. los iectores, 
en es íos piiebi.-s Í : ; ; : Í Í dormidos , don­

de no suelen ocurrir hechas ni actos 

salientes que merezcan los honores 
de la pub' ici jad. Por eso, estas co­
lumnas llenas de pequeñas y apreta­
das letras, representan el tesón, la 
buena voluntad, el espíritu vigilante 
y abierto, puesto al servicio de lo 
agradable, de lo útil y de lo bueno, 
la hermosa aspiración de un mañana 
mejor para nuestro querido pueblo, 
manifestada siempre en sus intere­
santes campañas periodísticas. 

J. L Ó P E Z B. -XRNÉS 

( J U A N D K L P U Í C B Í . O ) 

Y entre todas ellas, aún recuerdo 
con verdadera complacencia, ía que 
hizo recientemente «Juan del Pue­
blo», glosando, comentando y ex­
tendiendo los conceptos y apartados 
de la Memoria de ía Cá¡nara Agríco­
la Oficial de Lorca, en ia que se pi­
dieron al Excnu). Sr. Ministro de 
Fomento, las aguas sobrantes de ios 
rios Castril y Guardal para nuestros 
campos, dando así estado público a 
la más real y sentida de luresíras ne­
cesidades, y orientando a la opinión 
iorquina hacia Inúnica solución cier­
ta que tiene cl a!:.giiitioso y latente 
prcblGnii de nuisíro regadío. 

Por ííidas C;;;!s campañas benefi­
ciosas y por cumplirse hoy e! veinte 
anivor£íirÍQ de! nacimiento de L A 

T A R D ^ DE L C ' . R C A , he de tributar a 
su íDirocior nii .aplauso fervoroso y 
eni . ' • e z que cumplo de­

ber- • a-mistad ofreciendo 
mi . ; iirniH para ei presente 
número que celebra esa fecha me­
morable. 

ANT.,Nto VALLTÍJO 

Un celebradísimo filósoio de van­
guardia ha diciio ante un público 
sensible y upüversa!, que «nuestro 
tiempo es joven». El conferenciante 
y su auditorio se han pi-oducido 
como líneas convergentes. Y la crí­
tica, más fría y más serena, menos 
contagiada que el expectador de la 
emoción, de la elocuencia y del 
calor del aplauso, ha proclamado 
como verdades los postulados del 
maestro. 

NUESTRO TIE.MPO ES JOVE.M. Se 

desarrollan desde ahora las ciencias 
fisicomatemáticas, la química, las 
ciencias biológicas; la filosofía se ha 
humanizado al extremo de constituir • 
la investigación del espíritu humano 
el centro del pensamiento filosófico: 
Después de dieciocho siglos de va­
sallaje, la vida espiritual rompe el 
negro celaje de su envoltura y nos 
ofrece la LiBriRTAD DE FII.OSOFAR. 

El espíritu satánico que la egolatría 
itnprinie en el individuo, huye cada 
día más y Dios entra en el hombre 
que empieza a rechazar todo egoís­
mo. Se está fraguando una nueva 
imagen dei Universo, una nueva or­
ganización política y sociai que ayu­
dará al individuo a conseguir su fe­
licidad librándole interiormente de ía 
presión de los poderes dominantes. 
El mundo que pierde su adolescen­
cia iniciada con Keplero, Galileo y 
Newton, y después con la proclama­
ción de los Derechos del Hombre, 
entra de lieno en su juventud y pre­
tende una era de ciencia positiva, de 
libertad política y de justicia social. 

NUESTRO TIEMPO ES JOVEN . . . Por 

nuestra desdicliada juventud loca! 
pasan estas reflexiones sin encon­
trar terreno para establecer el 
choque. Nuestra juventud ocupa una 
posición fría, gris, sin substancia. 
Fia pasado por ía escuela para apren­
der a deletrear su nombre; con poco 
más hay quien ha cumplido en la 
Universidad. Ha pasado por el taiier 
y ni lia creado ni ha recogido arle. 
No se ha ennoblecido con el estudio 
ni ha ennoblecido su trabajo. Sin 
callos en las manos y sin ideas en el 
cerebro no ha podido formar su cora­
zón ni su espíritu. Dilapida su escaso 
patrimonio en centros de reunión sin 
finalidad. Ni una biblioteca, ni una 
conferencia, ni un periódico, ni una 
palabra de idioma e x t r a n g e r o . 
Ochenta mil habitantes no pueden 
sostener un librero, ¡tanto pesa un 

' ¡Oh faiía de poder de las librei-.i' 

i \ : r o , y nucs iro 5 viejos ¿qué hicie­

ron coii i) conductores, como forrua-

dore.s? Casi todos nuestros viejos 

n.icieron co!no son, nacieron viejos.. 

^ o e proclainíron I N Í T I T L I C I O N E S al 

: nace;- y no iian querido perder terre-

; no. Con ei porvenir han contraído 

i gravísima responsabilidad, y del re-

; bajamiento espiritual de ía infeliz 

' época presente ellos participan. Han 

preparado una juventud hirsuta, una 

juventud fanática, sin aptitudes críti­

cas porque este fanatismo tiene sus 

raíces en ía ignorancia; una juventud 

sin rebeldía, sin fuerza creadora, in­

sensible a los clamores de la inteli­

gencia, dispuesta para ser dirigida, 

para ser intervenida. Han hacho una 

juventud a su imagen y semejanza, 

vieja como ellos. 

La consecuencia es fatal paranuas-

tro pueblo: el estancamiento. • Sin 

hombres de hoy y sin hombres para 

mañana es nacer para morir como se 

nace, sin modificar un rasgo que ai-

tere nuestra fisonomía. Así lleva 

nuestro país lustro tras lustro con to­

das las apariencias de un pueblo 

muerto. Y si por acaso ia fortuna 

tocara'a nuestras puertas, la recibi­

ríamos como el nuevo rico, vestidos 

con un gabán estrecho y a los acor­

des de un piano eléctrico, 

i Así que, <nuestro tiempo es jó- ; 

I ven», y sin embargo.. . Cuando el 

mundo está en su edad moza; cuan­

do el hombre encuentra en el aire la 

estabilidad del águila y le disputa ¡a 

fuerza a los elementos de ía Natu­

raleza; cuando comienza su dominio 

de los seres invisibles y del conoci­

miento de las leyes que rigen a los j 

mundos; cuando se puede conservar ^ 

la voz de los que han sido, y su fi­

gura, y sus movimientos; cuando la 

palabra humana siguiendo en velo-

cidaJ a la luz corre de continente en 

continente; cuando ía ciencia alarga 

la vida dei hombre; cuando Cristo 

asoma a! iiombre para establecer; la 

Dciuocracia universal; cuando los 

viejos del mundo que marcha remo­

zan sus almas para seguir en van­

guardia de la juventud,., aquí, don­

de ia juventud no es una fuerza de 

la naturaleza, hasta la riaturaíeza pa­

rece vieja. 

• JUAN ANTONIO MÉNDEZ 

Nuestro querido amigo el joven 
doctoren Ciencias históricas y ert 
Derecho, don Juan Bautista Monto­
ya Lillo, nos ha enviado un ejem­
plar de su obra «Imágenes y princi­
pales retablos de las iglesias de San 
Juan Bautista, San Pedro y Santa 
Maiía, de la ciudad de Lorca», obra 
premiada por la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, con 
el premio instituido por el excelentí­
simo señor marqués de Aledo. 

Agradecemos el envío,prometien­
do ocuparnos DE dicho trabajo, CONT MÁS EXTENSIÓN, UNA VE» LEÍDO. 


